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LAS ELECCIONES MUNICIPALES EN LA ERA DE LA INFORMACIÓN

SIN LICENCIA

LA COLUMNA DEL DIRECTOR

La verdad de las mentiras 

¡Viva la desconfi anza!

Esperando otro 
incendio

T odos los candidatos 
piden el voto y la con-
fianza. A pesar de su 
entusiasmo, en reali-
dad, no hay muchas ra-

zones para endosar a nadie nuestra 
confi anza.

El votante cree que basta con cam-
biar de cara. No es así. Tenemos que 
cambiar las instituciones y las reglas 
para cerrar el paso al desmanejo, la 
corrupción y el delito.

La Ley de Municipalidades no ha 
sufrido mayor cambio, a pesar de los 
vendavales. La experiencia que todos 
padecimos con Odebrecht, por ejem-
plo, no parece haber enseñado nada.

El caso del peaje de Puente Piedra debe 
servir de ejemplo. Se hizo un contrato que no 
incluía las rutas alternas. La empresa cons-
tructora detectó que gastaría más de la cuenta. 
Se recurrió al peaje como forma de fi nanciar 
la diferencia.

La gente, de pronto, se vio secuestrada en su 
propia localidad. Para salir y entrar tenía que 
pagar peaje de carretera. No había un camino 
libre para los ciudadanos. Hubo protestas, se 
quitaron las garitas y se detuvo la obra.

¿Qué pasó con el que diseñó el contrato ini-
cial? Nada. ¿Qué pasó con la autoridad que 
otorgó una concesión sin vía auxiliar? Nada.

La autoridad municipal no pudo resolver el 
problema de la vía auxiliar. En consecuencia, 
quitó las garitas. Sin peaje, ¿cómo podía seguir 
operando la empresa?

¿Se han cambiado las facultades del alcalde? 

Esta semana se cumplieron 50 años 
del golpe militar asestado al gobier-
no democrático de Fernando Be-
launde, en 1968. Por esos años, el 
Perú no era ajeno a los golpes. La 

‘democracia’ era un concepto aún lejano y, por lo 
tanto, predominaba en ese entonces la necesidad 
de establecer el orden, el desarrollo mediante la 
inversión pública y la construcción de obras de 
gran envergadura, y la creación de un Estado que 
permitiera organizar ‘la cosa pública’. 

Nuestra democracia, frágil y ambivalente, to-
davía no ha sabido interpretar el confl icto inhe-
rente entre, por un lado, la institucionalidad re-
publicana, la libertad y el desarrollo y, por el otro, 
la necesidad de orden y de un liderazgo. Tal vez 
esto explique por qué aun después de tantos años 
de asimilado el golpe, la ciudadanía no puede 
distinguir los cantos de aquellos caudillos que se 
promocionan como el nuevo despertar del sueño 
republicano. Recordando a Platón, desconfi emos 
de todo el que se promocione como ‘protector’. 

Y si ya es llamativa la incapacidad ciudadana 
para distinguir entre el autócrata en potencia y el 
líder democrático, ¿qué podemos atestiguar de 
aquellos analistas y politólogos que, 50 años des-
pués de la perfi dia velasquista, aún la glorifi can? 

La ‘junta revolucionaria’ liderada por Velasco 
arremetió contra la democracia sin justifi cación, 
y puso al país de rodillas ante ella, sin seguridad 
jurídica ni protección legal ante los excesos (que 
existieron, y de todo tipo), partiendo por descono-
cer la Constitución, y gobernando desde entonces 
bajo las pasiones y arbitrariedades de un grupo de 
supuestos iluminados. Por supuesto, no pasó mu-
cho tiempo para que el país y su desarrollo vieran su 
futuro trunco. Tuvieron que pasar más de 30 años 
para recuperar los ingresos per cápita que teníamos 
antes del golpe, y aún sectores como el agrícola y el 
industrial sufren las secuelas. Renzo Rossini, ge-
rente general del BCR, ha recordado por estos 

días que, sin la desacele-
ración en el PBI por habi-
tante que sufrió el Perú 
a partir de 1968, este se-
ría ahora de US$14.681, 
más del doble de lo ac-
tual (US$6.766). 

¿Cómo pueden ha-
blarnos de democracia 
quienes todavía defien-

den a un régimen nefasto, empobrecedor y vio-
lento, que usurpó el poder y que arremetió contra 
las personas, las propiedades y las libertades, sin 
miramientos o consideraciones? La paradoja sería 
inexplicable, si no fuera por la razón de la simpatía 
ideológica: Velasco hizo, por la fuerza, lo que quie-
nes lo defendieron y lo defi enden habrían querido 
hacer. Una razón muy similar a la que dan aquellos 
que defi enden al régimen fujimorista y a las refor-
mas que implementó. 

La dictadura velasquista destruyó la estructura 
productiva peruana, una que por aquellos años 
lideraba en distintos sectores por su alta producti-
vidad y calidad. Hasta mediados de los 60, el Perú 
era de los pocos países con un marco de desarrollo 
abierto y moderno, basado principalmente sobre 
la inversión privada y la competencia en los mer-
cados internacionales. El golpe velasquista partió 
por cambiar, de raíz, el modelo. Las estatizaciones 
y los controles fueron solo una parte de esto, pero el 
objetivo era claro: se duplicó el peso de la actividad 
empresarial en manos del Estado hasta llegar al 
31% (las pérdidas de este cambio fueron multimi-
llonarias y pudieron ser un capital incalculable pa-
ra invertir en escuelas, hospitales, carreteras, etc.). 
De igual manera, el Estado pasó a controlar el 75% 
de las exportaciones, el 50% de las importaciones 
y el 50% de la inversión, entre otros. 

No obstante, lo peor fueron las secuelas que 
dejó en el ámbito político e institucional. El daño 
infl igido a la partidocracia, a la prensa y a las liber-
tades fue terrible, y hoy seguimos cargando con 
sus taras. Mientras no las superemos, seguiremos 
siendo un prado arriesgándose a otro incendio. 

E l Perú votará hoy me-
nos informado que 
nunca. Parece para-
dójico que esto ocurra 
en la llamada era de la 

información. Lo que pasa es que es-
tamos empezando a sentir en la po-
lítica peruana lo que algunos llaman 
‘infobesidad’ y otros ‘infoxicación’, es 
decir, una sobrecarga de información 
provocada por la profusión de con-
tenidos en Internet. O, para ser más 
gráficos, un huaico de información 
digital en el que es difícil distinguir la 
verdad de la mentira. Esta es la era de 
las ‘fake news’ o posverdad, un espa-
cio donde se entremezclan “verdades emociona-
les” con mentiras descaradas, una dimensión en 
la que abundan las imágenes trucadas y donde 
ya empiezan a aparecer videos modifi cados, en 
lo que se conoce como ‘deep fake’ o falsifi cación 
profunda.

Curiosamente, la ‘infoxicación’ digital más 
grave no ha sido la preelectoral sino la deriva-
da de una crisis político-judicial, con aconteci-
mientos que han venido sucediendo al ritmo de 
uno de los mejores ‘thrillers’ políticos de Netfl ix. 
Solo en la última semana, hemos tenido un juez 
supremo acusado de dirigir una organización 
criminal, un fi scal de la Nación amigo de ese juez 
amenazando al presidente de la República, un ex 
presidente indultado al que se le retira el indulto, 
una lideresa política a la que se acusa de haber 
contribuido a regresar a prisión a su padre, un 
candidato a alcalde acusado de asesinato y ab-
suelto en primera instancia en vísperas de las 
elecciones y un Congreso aprobando en la hora 
enésima un referéndum sobre la no reelección 
de congresistas que requerirá ser interpretado 
por el Tribunal Constitucional o el JNE para 
ver si se aplica o no en el 2021.

En el caso de la campaña electoral, la 
‘infoxicación’ ha sido muy intensa en los 
últimos días gracias a la prohibición vigente 
para difundir encuestas electorales la 
última semana en medios públicos. 
Como consecuencia, han circu-
lado centenares de versiones di-
ferentes –algunas gráfi camente 
muy creativas– de encuestas fal-
sas en todo el país, muchas de ellas 
una imitación perfecta y con logo de 
las publicaciones de Ipsos. No es la prime-
ra vez que esto ocurre, pero sí la primera vez 
que la mayoría de los electores están sometidos 
a esta avalancha de información falsa gracias al 
‘boom’ de los smartphones. 

En el caso de Lima, por ejemplo, casi el 60% de 
los electores cuenta con un teléfono inteligente 
con conexión a Internet, el doble que en las elec-
ciones municipales anteriores, y la gran mayoría 
de ellos usa WhatsApp. Además, si sumamos a los 
que se conectan por otras vías, más del 70% de los 

¿Alguien ha propuesto cambiar la Ley 
de Municipalidades y esclarecer las 
funciones y límites de los alcaldes?

Este es solo un ejemplo. Toda la 
gestión municipal está viciada por el 
exceso de regulaciones, por un lado, 
y, por otro, por falta de claridad en la 
defi nición de funciones, potestades y 
límites de las autoridades.

Los gobiernos municipales se en-
cuentran entre las instituciones más 
corruptas, según la percepción del 
público. El 82,3% de encuestados 
considera no confi able a su munici-
palidad distrital, según el INEI (Pe-
rú: Percepción Ciudadana…, nov- 

2017-abril 2018, cuadro 4).
Es de los más altos niveles de desconfi anza en 

las instituciones del país. Es superado por otra 
institución: ¡las municipalidades provinciales 
(82,6%)! Estas dos, a su vez, son superadas en 
la desconfi anza solo por otras dos instituciones: 
el Congreso de la República (88,1%) y los par-
tidos políticos (91,4%).

Hay más de una veintena de ex alcaldes con-
denados por distintos delitos. Hace poco hemos 
visto las detenciones de los alcaldes de Chilca, 
La Victoria y Punta Negra. Pertenecían o lidera-
ban bandas criminales.

Han sido condenados alcaldes de San Juan 
de Lurigancho, de Chiclayo, de Chilca, de Cota-
bambas, de Huanipaca y San Pedro de Cachora 
(Apurímac); de Sánchez Carrión (La Libertad), 
de Castilla, de Sullana (Piura); de Pacaipampa 
(Ayabaca); de Pacora (Lambayeque); Nuevo 
Chimbote, Yaután y San Marcos (Áncash).

limeños tienen ahora acceso a In-
ternet y más del 90% de ellos están 
en alguna red social. Las múltiples 
encuestas falsas y las pocas verda-
deras que se producen en la última 
semana circulaban hace cuatro años 
por correo electrónico. Hoy lo hacen 
sobre todo por WhatsApp. 

Como consecuencia de esta vas-
ta interconexión, la opinión pública 
se ha vuelto mucho más volátil. Los 
debates electorales, por ejemplo, 
fueron vistos por mucha gente, pero 
muchísimos más intercambiaron 
comentarios, imágenes y supues-
tos resultados a través de las redes 

sociales. A propósito de los debates, es necesario 
que el JNE corrija para las próximas elecciones la 
asimetría que se vivió en estas, donde el primer 
debate pudo ser medido por encuestas públicas 
y no el segundo. Lo ideal es que haya menos can-
didatos y que debatan todos en un solo evento, 
pero si se repite la situación de estas elecciones, 
lo mejor es que ambos debates ocurran con la 
anticipación sufi ciente como para que sus resul-
tados puedan ser sometidos al escrutinio de las 
encuestas. 

Las encuestas pueden ser muy precisas cuan-
do se trata de medir características o creencias 
más permanentes. Por ejemplo, en noviembre 
del año pasado, Ipsos replicó algunas pregun-
tas del censo efectuado entonces en su encuesta 
para El Comercio. Se encontró que 56% de los 
peruanos se consideraba étnicamente mestizo, 
22% quechua, 7% negro y 6% blanco. Y que 75% 
se defi nía como católico, 14% evangélico, 5% de 
otras religiones y 6% de ninguna. Ocho meses 

“La ‘infoxicación’ ha sido 
muy intensa en los últimos 

días gracias a la prohibición 
vigente para difundir 

encuestas electorales”.

“La dictadura 
velasquista 
destruyó la 
estructura 
productiva 
peruana”.
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También hay ex alcaldes condenados de 
distritos y provincias de Puno, Tacna, Cusco, 
Arequipa, entre otros. 

Este proceso de corrupción y delincuen-
cia en los gobiernos locales y regionales 
avanzó en los últimos 15 años. La Ley de 
Municipalidades fue promulgada por Ale-
jandro Toledo, en el 2003.

Aparte de algunas modifi caciones, nadie 
ha propuesto un cambio radical del marco 
de reglas de gobierno y de gestión conte-
nidas en esa norma. El que lleguen a estos 
gobiernos tantos delincuentes y tantos co-
rruptos no parece llamar la atención de los 
legisladores.

Ni la legislación electoral ni la legislación 
municipal han detenido este proceso dege-
nerativo. Es como si creyéramos que hemos 
sido afectados por una tormenta moral, y 
los corruptos y delincuentes hubieran caído 
del cielo.

No es así. No es un problema del clima, es 
un problema de las instituciones. Las institu-
ciones las hacemos nosotros. Hasta ahora no 
trasladamos la experiencia a las leyes. Mien-
tras eso no cambie, no va a cambiar esencial-
mente el resultado de nuestra elección.

No todas las personas tienen los mismos 
estándares morales, es cierto, pero un marco 
institucional pervertido facilita que los que 
tienen escrúpulos sean sobrepasados por los 
que no los tienen. Por eso es buena, en este 
caso y por ahora, la desconfi anza.

Votemos por quien nos parezca menos 
desconfi able. No nos hagamos, sin embargo, 
muchas esperanzas. 
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después el INEI publicó los resultados del cen-
so: 60% mestizos, 26% quechuas, 4% negros, 
6% blancos; 76% católicos, 14% evangélicos, 
5% de otras religiones y 5% de ninguna. Todos 
los resultados dentro del margen de error de 
la encuesta.

Cuando se trata de intención de voto, en 
cambio, las variaciones de un día a otro pue-
den ser enormes, especialmente ahora que 
las redes sociales han acelerado el ritmo con 
que se intercambia información y desinfor-
mación, afectos y odios, y afortunadamente 
también humor.  Lo único seguro es que hoy 
a las 4 p.m. termina el juego y que esta noche 
conoceremos a los probables ganadores. En el 
caso de los conteos rápidos de Ipsos para Amé-
rica TV y Canal N, con un margen de error de 
+1 para la provincia de Lima y hasta +4 en las 
demás circunscripciones. Confi emos en que la 
ONPE puede también hacer rápido su trabajo 
para despejar pronto las dudas que subsistan 
esta noche.

*El autor es presidente ejecutivo de 
Ipsos Perú


